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  Cursó estudios de primaria en su ciudad natal en el conocido Colegio La 

Asunción fundado por Narciso Fragachán y dirigido para el momento por su hermano 

Carlos  Fragachán, quién lo estimuló a seguir estudios de normal en Caracas. Allí  se 

graduó  de Maestro de Educación Primaria en la Escuela Normal de Varones, 

posteriormente obtuvo el título de Profesor de Educación Secundaria y Normal en la 

especialidad de enseñanza de la Historia y Geografía en el Instituto Pedagógico 

Nacional. A los dieciocho años inició su carrera como docente en  una escuela de 

Caicara de Maturín, permaneció siete años en el Estado Monagas, destacándose como 

docente y director, desde allí colaboró en la organización de la seccional de la Sociedad 

Venezolana de Maestros de Instrucción Primaria. Después de la muerte del dictador 

Juan Vicente Gómez, ante los reclamos de los maestros por cambiar la situación de 

atraso,    se abrieron las oportunidades para el avance de la educación en el país.  Se 

requerían docentes con vocación de servicio dispuestos a colaborar en la organización 

de las escuelas y la preparación de los docentes para  diseminar la cultura  en todo el 

territorio,  fue entonces designado Inspector Técnico del Estado Lara y después del 

Departamento Libertador.  

 

En 1937 formó parte de un grupo de docentes especialmente seleccionados para 

hacer un curso de administración, supervisión y dirección de escuelas en la Universidad 

de Río Piedras en Puerto Rico, incorporándose, a su regreso, al Ministerio de Educación 

como vocal del Consejo Técnico de Educación. Dirigió la Escuela Normal de Maestros 

de Caracas y la Escuela Normal Miguel Antonio Caro, pasando después a ser Inspector 

de Escuelas Normales. Fue un hombre estudioso, siempre a la búsqueda de mejorar su 

formación,  dedicado  por completo a la educación, ascendió  progresivamente a través 

de la experiencia en  cargos docentes y directivos de varios niveles del sistema. Se unió 

a los educadores progresistas participando en la fundación de la Federación Venezolana 

de Maestros de la cual fue designado presidente en la Convención de Trujillo en 1950. 

Esa fue la última de las convenciones  que pudo realizarse durante la dictadura de Pérez 

Jimenez porque pocos meses después, el recién electo presidente, fue secuestrado por la 

Seguridad Nacional, llevado a la Cárcel Modelo durante ocho meses y expulsado del 

país “sin formula de juicio ni causa alguna”, como él mismo relata en su currículum. El 



exilio duró casi 7 años, estuvo en Trinidad, Argentina finalmente se instaló en  Santiago 

de Chile.    

 

Apenas regresó al país en febrero de 1959 fue designado Director de Educación 

Primaria y Normal, por el Ministro Rafael Pizani con quien había compartido   el exilio 

en Chile. Participó activamente en el nuevo despertar de la educación venezolana 

creando escuelas y abriendo oportunidades para el acceso a la cultura de las masas 

excluidas por la dictadura. Su última ocupación fue sustituir a Luis Beltrán Prieto 

Figueroa en la Cátedra de Filosofía de la Educación en la Escuela de Educación de la 

Universidad Central de Venezuela, por sugerencia del mismo Maestro Prieto. Allí 

también dio clases de Historia de las Ideas Pedagógicas, Pedagogía, Didáctica y 

Supervisión, se destacó siempre por su seriedad y excelencia en el cumplimiento de sus 

atribuciones. Falleció repentinamente en un lamentable accidente de tránsito en 1977,  

ese año todas las promociones de educadores llevaron su nombre como epónimo.  
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